
P R I í D r C A C l O V D E SAN J U A N B A U T I S T A . — B A U T I R U O Y T E N T A C I O N D E J E S Ú S 

CRISTO.—SU P R E D I C A C I O N , — V O C A C I O N DE SAN P E D R O . — A N D R É S , SANTIAGO 

Y J U A N . — P O D E R DE JESUCRISTO SOBRE LOS DEMONIOS.—SUEGRA DE SAN 

PEDRO.—LEPROSO. 

1. Principio del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
2. Así cumo está escrito en Isaía-s el profeta: Yo envío mi ánge l delante ' 

de vuestra faz, (ya^^ m'irckaiido Jelaiite de vosotros os preparará el camino, 
3. Hé aqu í la voz del que clama en el desierto: Aparejad el camino del 

Señor: haced derechas sus sendas. 
4. Juan estaba en el desierto, bautizando y predicando el bautismo de 

penitencia para la remisión de los pecados. 
5. Todo el país de la Judea y todos ios de Jerusalem venían á él, y 

confesando sus ¡iccados, eran bautizados por él eu el rio Jo rdán . 
6. Y Juan estaba vestido de pelo de camello y tenia un c í n t u r o n de 

cuero alrededor de sus lomos y eomia langostas y miel silvestre. Y predi­
caba diciendo: 

7. En pos de m í viene otro que os mas poderoso que yo, ante el cual no 
soy digno de pustrarm-! para desatar la correa do sus zapatos. 

8. Por m i os he bautizado en agua, mas él os bau t i za rá en el E s p í r i t u 
Santo. 

9. Y'aconteció que en aquellcs dias Jesiis vino de Nazareth, que está 
en Galilea, y fué bautizado por Juan eu el Jo rdán . 

10. Y luego que hubo salido del agua, vio abrirse los cielos y el E s p í ­
r i t u Santo en forma de paloma que deseeudia y po.saba sobre él. 

U . Y'se oyó esta voz de los cielos: T ú eres m i Hijo bien amado: en t í 
he puesto todo m i afecto. 

12. Y luego el Espír i tu le impelió al desierto. 
13. Y" estuvo tín el desierto cuarenta dias y cuarenta noches; y le t en tó 

Sa tanás ; y moraba entre las bestias salvaíes; y los áng-eles le se rv ían . 
14. Mas después que Juan fué preso, J e sús vino á Galilea, predicando 

el Evangelio del reino de Dios (a). 
15. Y diciendo: E l tiempo se ha cumplido y el reino de Dios .se acerca; 

haced penitencia [h] y creed al Evangelio. 

[a] Este v e r s í c u l o con f i rma lo que dice Mateo ( iv , 12) de que 
J u a n fué preso d e s p u é s de l bau t i smo de J e s ú s . 

[b] J e s ú s como J u a n predican l a peni tencia y l a c o r r e c c i ó n de 
las cos tumbres ; pero mien t ras que J u a n t rabaja e i i l a p r e p a r a c i ó n 
del mesiani.smo, .íesú.s dice: Este es el me.sianismo. ;;. 

N ó t e s e que Marcos uo da, como Mateo (v , v i , v n ) , l a s a s t an -
cia de l u d o c t r i n a p r o p i a de J e s ú s . 
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16. ' Y plisando por la ribera del mar de Galilea, vió á Simón y á An -
drcs su.hermano i|ue ochaban sus redes en el mar, pues eran pescadores. 

17. Y Jesús les dijo: Seguidme, y yo h a r é que seáis pescadores de 
hombres. ' . 

IS. Y luego dejarou ellos sus redes y le siguieron. 
19. Y pasando un poco mas adelante vio á Santiago, hijo de Zebedeo> 

y á Juan su hermano que estaban t a m b i é n en un barco compotiicudo sus 
redes. 

20. Y les l lamó luego. Y ellos le siguieron, dejando en el barco á Ze-
bcdco, su padre, con los jornaleros. 

21. Y entraron eu Oapharnaum.: y Jesús entrando (r) luego los s á b a ­
dos cu la sinagoga, los enseñaba (d). 

22. Y ellos se admiraban do su doctrina, porque los ins t ru ía como 
quien tenia antoindad y no como los escribas. 

22. Y lialiia en la sinagmga de ellos un hombre poseído (í) del esp í r i tu 
aiipuro que gritaba, 

21. Diciendo: ¿Qué tenemos que ver contigo, Jesús Tvazareau? ¿Has 
venido a' perdernos? Yo sé quien eres; eres el santo do Dios. 

2ñ. Y le amenazo Jesús diciendo: Enmudece y sal de este hombre. 
26. Entonces c l esp í r i tu impuro agi tándole con violentas convulsiones 

y dando un gran gr i to , salió de el, 
27. Y se maravillaron todos de t a l manera que se preguntaban los 

(c) M . Reii í ju cree que los ve in te p r iu ie ros v e r s í c u l o s de este 
Evang-c l i ü no i i u n sido escritos por l a misma mano que los . d e m á s , 
y solo ve eu ellos una ad ic iou , u n a a b r e v i a c i ó n de los hechos 
narrados j io r luicns j Mateo. 

(d) VmisíouLü.s 1 -21 .—La n a r r a c i ó n marcha con rapidez, mas 
r á p i d a m e n t e que cu Maleo. A q u í se ve que Juan c l Baut izador , 
ó r g a n o de la esperanza y de l a espectacion popu la r , i n v i t a a l p u e ­
b lo á prepararse para l a venida prú .v ima del M e s í a s , y anuuuia su 
bau t i smo en E s p í r i t u Santo, y que preso J u a n , J e s ú s ent ra á r e e m ­
plazar le , y c o n t i n ú a su papel con t a l é x i t o , que l l e g a á hacerle 
o l v i d a r , si hemos de creer l a n a r r a c i ó n e v a n g é l i c a . 

Esto c o n t i n u a c i ó n de l a obra de Juan es esplotada por el n a r ­
rador en provecho de J e s ú s . J u a n sedaba á conocer como e l p r e ­
cursor del Mes ías nac iona l , y á este t í t u l o a l c a n z ó g r a n p o p u l a r i ­
dad. J e s ú s t o m ó á su ca rgo esta m i s í o u de segunda mano , y cosa 
€s t r a i l a , con e l t i empo v i n o á ser el verdadero C r i s t o , mas por 
obra de sus d i s c í p u l o s que por sus propios t rabajos. ( V é a s e Ma­
leo, i i i . ) 

(e) Sobre los p o s e í d o s c o n s ú l t e s e á Strauss. Es raro que J u a n 
no baga m e n c i ó n de mni/uno de estos hechos. • • 7Vb".bbb-í-b'• '̂"A.avb 



' \ EVANGELTO DE SAN M-UtCOS. H 5 

üiios ü los otros: ¿Qué OS esto? ¿Qwü nuBva doctrina es esta? Éi manda 
con imperio aun á los mismos esp í r i tus impuros y le obedecen. 

28. Y corrió luego su fama por toda la Galilea. 
29. Y luego que salieron de la sinagoga fueron con Santiago y con 

Juan á casa de Simón y de A n d r é s . 
30. Y la suegra de Simón estaba en cama con fiebre y le hablaron 

luego de ella. 
31. Y acercándose, la tomó de la mano y la hizo levantaigy al momen­

to la dejó la fiebre y les servia. 
32. Y por la larde, puesto ya el sol, lo trajeron todos los que estaban 

enfermos y los poseídos. 
33. Y toda la ciudad se hab ía juntado á la puerta. 
34. Y sanó á muchos de diversas enfermedades y lanzaba muchos de­

monios, y no les pe rmi t í a decir que le conocían { / ) . 

(,/J J e s ú s no pe rmi te a l demonio que lu ib le de éd. Cosa 
es t raord inar ia . ¿ Q u e r r á esto decir que recomendaba e l .silencio á 
las perdonas á quienes l ib raba de los demonios , ó á los demonios 
mismos? ¿Y c ó m o los demonios, u n a vez lanzados del cuerpo que 
ocupaban, h a b r í a n podido hablar? Y si esto hub ie ra si i lo pos ib le , 
¿ q u é m a y o r t e s t imonio pedia dar .Jesils de sí mis ino? Prcoiso es, 
pues, atenerse á l a p r i m e r a i n t e r p r e t a c i ó n , c o n f o r m á n d o s e con 
lo que los evangelistas dition en otros pasajes acerca del secreto 
recomendado por J e s ú s . — - A medida que se med i t a sobre todo esto, 
es m a y o r la c o n v i c c i ó n de que el p r e t e n d ü l o Cris to fué u n j i r e d i -
cador hombre de b i e n , que ente i id ia a l g o de m e d i c i n a , mas p r á c ­
t ico que t e ó r i c o , y que no i m a g i n a b a e l papel que mas tarde se l e 
habla de hacer representar. 

Sin embargo , esta ú l t i m a r e f l ex ión es poco exacta. J e s ú s como 
J u a n Baut i s ta fué un verdadero entusiasta, m í s t i c o , i l u m i n a d o , 
dotado de una p e n e t r a c i ó n , de u n a o r i g i n a l i d a d y de u n a p r o f u n ­
d idad de e s p í r i t u notables. L a p r i m e r a idea de su mesianismo l a d e ­
b ió J e s ú s á l a s t radiciones j u d í a s de queso ha l laba penetrado. ¿ C ó m o 
l l e g ó á considerarse é l mi smo el Mes ías esperado por sus gentes? 
Este es u n mis te r io p s i c o l ó g i c o insondable . Pero l o c ier to es que 
Jesóis con su gen io es t raord inar io h a c i é n d o s e ca rgo de los ¿ieaiws, 
como é l dice, c o m p r e n d i ó desdeluego dos cosas esenciales: 1 .^ , que 
este era u n hecho del raosaismo; 2.'^, que e l papel de M e s í a s no 
debia tener nada de p o l í t i c o s ino ser paramente social y h u m a n i ­
t a r i o . Y este es el t e s t imunio mas irrecusable de l super ior alcance 
p o l í t i c o de este hombre . Toda su p r e d i c a c i ó n , todos sus discursos, 
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35. A l día .siguicntfi, l evantándose muy do mañana , salió y fué á un 
lugar desierto y hacia allí oración. 

3(3. Y le siguieron Simón y los que con él estaban. • • •• ' • 
37. Y cuando le hallaron, le dijeron: Todos te andan buscando. 
38. Él Ies respondió: Vamos á las aldeas y á las ciudades de la.s inme­

diaciones pura predicar allí también , porque para esto he venido. 
39. Y predicaba en lius sinagogas de ellos 3'por toda la Galilea y l an ­

zaba los demonios. 
40. Y vino á él un leproso rogándole , é hincáiidose de rodillas le dijo: 

Si quieres, puedes curarme. 
41. J e sús compadecido de él, es tendió su mano y tocándole le dijo: 

Quiero: sé l imp io . 
42. Y dicho esto, en el momento desapareció de él la lepra y fué 

linqiín. 
43. Jesús lo despidió, ilespucs de haberle prohibido fuertemente que 

•H. Diciéiiilulo: Guárda te bien de decir esto anadie; mas ve, presén­
tate al príncipe de los sacerdotes y ofrece por t u curac ión lo que m a n d ó 
Moisés, ú fin que esto Ies sirva de testimonio. 

4ñ. Ma.s éi, luego que salió, comenzó á hablar de su curación y á p u -
t>lic;irla por todas partes, de manera que Jesús no podia presentarse en la 
rduiiad, sino que estaba fuera en lugares desiertos y acud ían á él de todas 
])artes. 



sus netos, su d i sc ip l ina , su i n s t i t u c i ó n se de r ivan de a q u í . 
Los acontecimientos han venido á probar d e s p u é s que c l a p r e c i ó 
ju ic iosamente no solo l a s i t u a c i ó n de su pueblo , sino l a del m u n d o 
todo . La r u i n a del pueblo j u d í o bajo T i t o y A d r i a n o d e s t r u y ó las 
esperanzas del .M;sías poUtieo, a s í como l a c o n v e r s i ó n de l imper io 
romano lia jus t i f i cado l a m i s i ó n de aque l á quien las naciones 
convienen en adoptar por su Cr is to , Cristas gentiaíii. 

D e s p u é s de I H Í O V O S estudios, he vac i lado entre estas dos o p i -
nioufis, 


